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Para explicar la vida dei alumno y el sistema de ensenanza cn 
un monasterio, reproducimos el llamado «Diário (1) de Walafrido 
Strabo», publicado por vez primera en los « Jahresberichten » de 
la fundación benedictina de Nuestra Senora de Einsiedeln, de 1856 
y 57. Nacido en 806, fué educado en la escuela «externa » dcl mo¬ 
nasterio de Reichenau : posteriormente, ingresó en el Orden, fué 
abad suyo en 842 y murió en 849. 

« Yo lo ignoraba y mi asombro fué grande cuando vi el edifício 
dcl monasterio que debía habitar en lo sucesivo ; gran alegria me 
causó ver la muchedumbre de camaradas y companeros de juego 
que me acogían afectuosamente. También yo les procure a ellos 
ocasión de alegria, pues todo me parecia nuevo y desusado, y torpe¬ 
mente i mi taba a destiempo lo que veia hacer a los demás. 

« A los pocos dias me encontré más a gusto, y apenas liabía 
logrado compenetrarme en la regia común, el escolástico Grimaldo 
me encomendó a un maestro con el cual debía yo aprender a leer. 
No era yo solo, sino que tenía además otros vários ninos de mi edad, 
de clase noble o plebeya, todos los cuales estaban más adelantados 
que yo. La benévola ayuda de mi maestro y el estímulo personal 
me fueron impulsando alternativamente a consagrarmc con ceio a 
esta misión, y al cabo de algunas semanas logré avanzar tanto, que 
no solamente pude leer con cierta soltura lo que cscribían cn mi 
tablilla encerada, sino también el libro latino que me dieron. Por 
aiiadidura, cntregáronme un libro en mi propio idioma, cuya lectura 
me costaba gran esfuerzo, pero en cambio me reportaba una cordial 
alegria. Porque yo iba leyendo y comprendiendo a la vez, cosa que 
no sucedia con el latín, y así me extranaba muclio en un principio 
que se pudiera leer y comprender al mismo tiempo lo leído. 

En el o tono, durante la época de la vendimia, hubo vários dias 
de vacación ; salíamos con nuestros profesores al lago o nos dedicá- 
bamos a recoger manzanas bajo los árboles cargados de fruto que 
rodeaban el monasterio. Pasados estos alegres dias, comencé a dibujar 
en mi tablilla encerada las letras que yo liabía aprendido a conocer 
y a enlazar, y en aquella operación no siempre me acompanó el êxito. 
En mi aburrimiento pronto busqué variadas distracciones, moles¬ 
tando a mis camaradas, lo cual me atrajo reconvcnciones y golpes, 


(1). Para más detalles véase W. Wattenbach, Deutschlands 
Geschichtsqudlen in Mittelalter , vol. I (6. a ed., 1893), pág. 279 ; Theol. 
Literaturblatt, XV, pág. 185; Ztschr. /. Gcsch. der Obcrrhcins, VII, 
páginas 314 y ss. 
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en más de una ocasión. Durante el invierno aprendí a escribir, y 
en la primavera dei ano 816, cuando contaba 10 anos de edad, pasé 
a la jurisdicción dei maestro de gramática, el Magister Gerardo. 

* Ano 816. La primera labor que hube de hacer con él fué apren¬ 
der algunas fórmulas latinas para poder conversar en este idioma 
con mis camaradas. La mayoría de mis condiscípulos estaban ya 
muy adelantados, unos en el segundo, otros en el tercero y cuarto 
ano de Gramática. Estos, fuera de las horas de recreo, debían liablar 
entre sí siempre en latín ; en cambio a nosotros, los principiantes, 
se nos permitia utilizar la lengua nativa para entendemos mutua¬ 
mente. 

» Después de algún tiempo. pusieron en mis manos la gramática 
de Donato, encomendando a un discípulo de más edad la misión 
de preguntarme sobre ella hasta tanto que yo aprendiera las ocho 
partes de la oración y las regias de su uso. Durante las dos primeras 
clases, el profesor en persona se impuso el trabajo de ensenarme 
cómo debía proceder para aprender estas palabras y formas analó¬ 
gicas ; en lo sucesivo, no vino más que al fin de las lecciones para 
informarse de mis progresos. Indudablementc le satisfizo el avance 
que yo hice en el «Donato» ; además, tuve tiempo sobrado de hacer 
toda suerte de travesuras, molestando a mis camaradas. Estaba 
persuadido de que cl alumno que nos ensenaba no podia pegar, 
y que me queria demasiado para denunciarme al maestro al fin de 
Ias lecciones. A vcces sucedió, sin embargo, que yo exageré la nota, 
y otros alumnos que en distinto lugar de Ia sala estudiaban el se¬ 
gundo o el tercer curso de gramática se daban cuenta de mi hazana 
y con sus risotadas llamaban la atención dei maestro que estaba 
ocupado con ellos. La primera vez se limitó a lanzarme una severa 
mirada ; la segunda se acercó a mí y me preguntó cómo era tan olvi- 
dadizo, y hasta me amenazó alzando el dedo ; pero, siendo inútiles 
estas advertências, me castigó privándome de una porción de Ia 
comida, o descolgando las disciplinas de la pared. 

»Todas las tardes debíamos hacer ejercicios prácticos con las 
regias que habíamos aprendido de memória por la manana. Nuestro 
jefe de sección, y en algunos casos el profesor mismo, nos decía 
frases más o menos extensas en nuestro idioma, y nosotros debíamos 
trasladarias al latín en nuestra tablilla encerada ; los términos nos 
eran conocidos por el * Donato » o por las conversaciones cotidianas, 
y, en caso necesario, debíamos consultar al profesor. Como escribía- 
mos al dictado sin ver las palabras, causábame maravilla que pu- 
diera yo escribirlas con bastante perfección. Por la noche nos leían 
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un fragmento de la Historia Sagrada, y de éi debíamos dar una refe¬ 
rencia a la manana siguiente. 

i> Mientras repasábamos por segunda y tercera vez el «Donato *, 
se terminó la construcción de la iglesia cerca de nosotros. Entre el 
edifício de nuestra cscucla y la clausura alzábase la magnífica cate¬ 
dral. Guando yo llegué a Reichenau estaba totalmente construída, 
y los hermanos trabajaban sin descanso en la decoración dei interior. 
Finalmente llegó el ansiado momento de la consagración de equella 
magnífica iglesia. Una gran muchedumbre había acudido a la fiesta ; 
dos dias antes, el lago aparecia cubicrto de barcos de los que saltaron 
a tierra senores y caballeros de las cercanias y de lejanos lugares. 
También vinieron vários obispos y diputados de la corte de Luis, 
pues el abad había sido buen amigo de Garlomagno, padre dei mo¬ 
narca actual. En honor de Maria, nuestra amada Virgen, fué consa¬ 
grada la catedral por el abad-obispo Hatto, en presencia de todos 
los obispos que revestidos de pontifical tomaban parte en la fiesta. 
Presentaba ésta un aspecto maravilloso : 700 hernianos, 100 educan¬ 
dos de la escuela interna y 400 de la externa formaban un coro como 
yo nunca lo había visto ni oído ; en la cancela, el pueblo entero 
eontestaba a los rezos dei obispo. Allí, por primera vez en mi vida, 
sentí en mi interior una emoción indecible, un ardor infinito : la 
grandeza y la bondad de Dios llenaron mi alma, y adopté la resolución 
de dedicarme totalmente a su servicio. 

* Desde aquel momento mi ser entero se liizo más apacible, sus¬ 
citando este hecho la alegria de mis maestros, especialmente de 
dominus Grimaldo, y la admiración de mis camaradas. Antes de 
regresar a su sede episcopal de Basilea, cl abad Hatto quiso asistir 
a nuestros exámenes. Mis contestaciones le causaron especial satis- 
facción ; con infantil sencillez fui hablando a aquel liombre emi¬ 
nente, a quien pocos dias antes había visto en toda su magnificência 
rodeado ae obispos, condes y caballeros, y que ahora estaba sentado 
ante nosotros como un padre bondadoso. Al marchar me recomendo 
con insistência al dominus Grimaldo. 

Ano 817. Durante el invierno siguiente nos dedicamos a la se¬ 
gunda parte de la Gramática, y en lo sucesivo hubimos de hablar 
siempre latín, incurriendo a veces en errores que regocijaban sobre 
manera a nuestros maestros y camaradas. Gada día nos leían un frag¬ 
mento dei saltério, y nosotros lo escribíamos en nuestras tablillas 
enceradas ; después, cada uno debía corregir las faltas de su vecino, 
y uno de los alumnos dei cuarto ano de Gramática revisaba toaos 
los trabajos. A continuación se repetia palabra por palabra explicán- 
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dose todo detenidaraente, y al siguiente día debíamos saber el frag¬ 
mento de memória. De este modo, en el curso dei invierno y dei verano 
siguiente aprendimos todo el saltério. Desde entonces, junto con los 
demás educandos, tomamos parte en los cânticos de coro de los her- 
manos. Nosotros, los educandos de la escuela externa, solamente 
lo hacíamos así en los domingos y dias festivos, mientras que los de 
la escuela interna, equiparados a los hermanos y en companía de 
ellos, cantaban durante el día entero, divididos en veinticuatro sec¬ 
ciones, las alabanzas de Dios. Esto lo hacían en el coro ; en cambio 
nosotros conservábamos nuestro lugar por no ir vestidos con el hábito 
dei Orden, sin el cual nadie podia penetrar en el coro ni en la clau¬ 
sura. 

* Ano 818. En este ano se plantó en la isla la primera vid, y 
cuando terminamos felizmente nuestros exámenes en presencia de 
dominus Erlcbaldo, saboreamos las primeras uvas. Con renovado 
entusiasmo comenzamos la lectura de Aleuino y de los dísticos de 
Catón, que nos obligaron a aprender la Métrica ; yo logré un ejemplar 
en el cual estaban reunidas la Gramática de Aleuino y la Métrica 
de Beda. A otros les dieron la Métrica de Victorino (1), debiendo 
nosotros conversar en presencia dei maestro sobre las regias de la 
prosodia, y posteriormente sobre el arte poético. En los poemas de 
Próspero y Juvenco, así como en los de Sedulio (2), que íbamos 
leyendo de dos en dos, practicamos repetidamente las regias apren¬ 
didas y fuimos dando nuestra opinión al profesor en las lecciones 
nocturnas, según el orden de clase. Como ejercicio de memória apren¬ 
dimos los himnos eclesiásticos cotidiariòs y festivos, que en parte 
ya nos eran conocidos por la frecuente repetición de los mismos. 
Durante el verano, y por orden también, comenzamos a leer en el 
refectorio, prcparándonos al principio bajo la dirección de un alumno 
más adelantado. Expcrimenté entonces por vez primera un senti- 
miento de inquictud, porque incurría en frecuentes errores, y el co- 
rrector, que no dejaba pasar el más pequeno defecto, me reconvino 
varias veces, hasta el extremo de que casi perdí confianza en mí. 
En esta época nos dejó dominus Grimaldo, que había sido director de 
nuestra escuela, y que juntamente con dominus Tatto, otro de nues¬ 
tros profesores, fué enviado por el abad Hatto al monasterio de 


(1) Cayo Mario Victorino, retórico y gramático africano dei si- 
glo iv. 

(2) Los citados son poetas cristianos : Juvenco pertenece al 
siglo iv, Próspero y Sedulio al siglo v. 
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Aniano (1); con ocasión de su partida compuse mi primera carta eu 
latín, en la cual expresaba mi afecto y agradecimiento, misiva que 
termine con un dístico latino penosamente redactado. Dominus 
Grimaldo me regalo un ejemplar de las Eglogas de Virgilio, que yo 
lei repetidas veces durante mis horas de descanso. Desde enlonces 
dirigió la escuela Wetino, liermano de Grimaldo, y en ese cargo 
continuo hasta su muerte, cuyos detalles, como diré posteriormente, 
describí en versos exámetros. 

»Ano 819. Para completar íiuestros estúdios de Gramática, me 
encomendaron la tarca de instruir a los nuevos alumnos, en la forma 
que antes lo habían hccho con nosotros. Me entregué a esta misión 
con tanto entusiasmo como êxito, granjeándome por esta causa el 
singular afecto de Wetino. Al mismo tiempo, el maestro Gerard, 
profesor de Gramática, nos fué explicando las figuras y tropos de 
dicción, senalándolos primero cl en las Sagradas Escrituras y haciendo 
que luego los encontráramos nosotros en los poetas que leiamos, 
como Estacio y Lucano. Aquelios de entre nosotros que no tenían 
interés ni vocación por la ensenanza, se ocupaban, bajo la dirección 
dei maestro, en copiar fragmentos de las Gramáticas de Prisciano, 
Mario Victorino y Casiodoro, o se ejercitaban en componer frases 
latinas o en su propio idioma, sobre temas sacados de la vida diaria 
o de la Biblia. Utilizaban a este fin el libro de los sinónimos, que el 
maestro Gerard liabía compucsto entretanto para nuestro uso, y 
que nos prestaba en la composición poética los más sehalados servi¬ 
dos. 

> En estos mcnesteies llegó el momento en que los que pasaban 
de la Gramática a la Retórica, en número dc 32, habían de sufrir 
los cxámencs de reválida. Como preparación repasamos a fines de 
verano con nuestros maestros las tres partes de la Gramática : 
Etimologia, Ortografia y Métrica, así como también la teoria de las 
figuras y tropos de dicción. En determinados dias vino dominus Erle- 
baldo con los deinás profesores de la escuela interna y en la gran sala 
de nuestro colégio hizo en persona a cada uno de nosotros diversas 
preguntas sobre las matérias estudiadas y sobre los escritores que 
liabíamos leído. Finalmente, hubimos de dar ejemplos de todas las 


(1) Este monasterio fué fundado en cl sur de Francia, cerca de 
Montpellier, por Benito de Aniane (750-821), en el ano 779, sobre 
una hacienda de su padre. Fué un gran centro de cultura dei Mediodía 
de Francia. El emperador Luis el Piadoso encomendo finalmente 
a Benito la dirección suprema de todos los monasterios de su reino. 
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regias. El examen versó también sobre los relatos dei Antiguo y 
Nuevo Testamento, que habíamos cursado durante cuatro anos, 
y acerca de su sentido e interpretación. Aquellos alumnos que queda- 
ban deficientes en algún punto eran invitados a instruirse con mayor 
precisión en la respectiva matéria, y aquellos otros que habfan mos¬ 
trado indiferencia o desidia fucron duramente amonestados por 
dominus Erlebaldo, que aparecia entonces para nosotros como un 
hombie de extraordinária severidad. No todos mis condiscípulos 
pasaron con nosotros a cursar los estúdios de Retórica, sino que algu- \ 
nos jóvenes nobles regresaron a sus casas o fueron retirados por sus 
padres para instruirlos en las artes caballerescas, que no eran objeto 
de atención alguna en la escuela monástica. Diariamente podíamos 
ver caballeros y condes que se detenían en la hostería dei convento, 
pero nosotros no teníamos ningún contacto con ellos ; sólo los clé- 
rigos y obispos venían en ocasiones a nuestro cuarto para examinamos 
o admirar nucstros alegres juegos. Siempre me acordaré cuán aver- 
gonzado me sentí cuando, con ocasión de unacarrera en presencia de 
un obispo, caí al suelo, causando la risa de todos. Desde este día 
me desagradaba el citado juego, y por cso preferí en Io sucesivo el 
juego de dados. 

»Durante los dias de vacación, que en este aíio fueron más agra- 
dablcs por algunas pequenas excursiones a las haciendas pertene- 
cientes al monasterio, volvieron a éste, con gran alegria nuestra, 
dominus Grimaldo y dominus Tatto. Al primero le fué encomendado 
implantar en la regia monástica aquellas reformas que estimara nece- 
sarias según la experiencia adquirida en el monasterio de Aniano; 
latto, por el contrario, se encargo de iniciamos en los secretos de 
Ia Retórica. 

* Ano 820. En el día de San Pirminio, nuestro santo patrón y 
primer abad (3 de noviembre), comenzamos nuestros estúdios retó¬ 
ricos. Usábamos el Tratado de Casiodoro, que era ya conocido de 
casi todos nosotros, porque en la clase de Gramática dábamos los 
capítulos relativos a la especialidod, y, además, nos recomendaban 
su lectura. También comentamos y lcímos en la escuela los escritos 
retóricos de Gicerón ; la lectura de Quintiliano era en cambio potes- 
tativa. Ilasta entonces, si se exceptúan algunas pequeíias cartas, no 
habíamos hecho redacciones, pero en lo sucesivo todos los dias 
hubimos de aplicar las diversas formas oratorias tal como aparecían 
en los tratados. Estos trabajos nos ocuparon todo el invierno. 

»En la primavera comenzó el estúdio de la Historia, de la cual 
teníamos ya algunos conocimientos por el Martirologio que se leia en 
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cl refectorio y por los coloquios con nuestros profesores. La base fué 
el Cronicón de Beda t y como libro dc consulta nos dieron aquel en 
que el bibliotecário Regimberto había hecho reunir las crónicas de 
Eusebio de Cesarea, San Jerónimo, Próspero, Gasiodoro, el obispo 
Jornandes y Mellitus. Adernás, leímos en la escuela, en primer tér¬ 
mino Salustio, y después Tito Livio, en cuya obra teníamos que ana- 
lizar las regias y formas retóricas. En esta época, y por indicación 
de Tatto, lei también el diálogo de Alcuino entre la Retórica y las 
Virtudes, que nuestro maestro había traído consigo, y de él saqué 
tantas ensenanzas como satisfacciones. 

> Como variante, comentábamos algunos fragmentos de la Eneida 
de Virgílio, y otros de Prudencio y Fortunato, y hasta componía- 
mos de tiempo en tiempo pequenos poemas latinos. No todos estaban 
obligados a esto último ; sin embargo, yo lo hice con tal entusiasmo 
que, con frecuencia, dejaba de lado otros trabajos. Finalmente cada 
uno dc nosotros debía copiar una crónica, para tenerla después a 
mano si lo exigían las circunstancias. 

»Ano 821. Durante el invierno inmediato nos ocupamos de la 
Dialéctica, bajo la dirección de Tatto ; éste nos instruyó en dicho 
arte según el escrito de Alcuino, que había traído de Francia ; pero 
como a la sazón no contábamos más que con unejemplar, nos propor- 
cionaron la obra de Gasiodoro y la Introducción de Porfirio, y pos¬ 
teriormente también los escritos de Boecio y Bcda sobre la Dialéc¬ 
tica de Aristóteles. Después, tuvimos conversaciones sobre esta maté¬ 
ria. A Tatto le agradaba especialmente conocer la opinión década uno 
de nosotros sobre un mismo tema, y ver cómo cada cual la defendia 
contra los ataques dei adversário. Guando la discusión acaloraba 
nuestros ânimos, era interrumpida y no se reanudaba hasta el día 
siguiente. Yo encontre un máximo interés en la Lógica, y me ocupe 
en anadir ejemplos a los que Alcuino aducía de los poemas de Vir¬ 
gílio, siendo animado por Tatto en esta labor. Continuo después la 
lectura de poetas y el estúdio de la Historia, y cada semana los alinn- 
nos daban cuenta de lo aprendido en un día determinado. 

»Durante el verano, Tatto nos familiarizo con las colecciones 
jurídicas, que nosintroducían en la vida real, ofreciéndonos al mismo 
tiempo material abundante para nuestros cjercicios dialécticos y 
retóricos. Algunos dc nosotros que no se encontraban a gusto con 
los estúdios de Dialéctica, se liabían dedicado a estas colecciones, 
y hojeado los Códigos de Teodosio, de los francos, salios y ripuarios, 
así como de los longo bardos. Nuevamente los repasamos todos jun¬ 
tos, haciendo Tatto los maravillosos comentários que le sugeria su 
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rica experiencia. Durante su juvenlud, había permanecido en el pa- 
lacio imperial y conocía hechos de toda especie, cuyo relato era su- 
mimente plástico y le permitia aconsejarnos para el porvenir. Entre 
los numerosos clérigos y obispos que visitaron nuestra escuela du¬ 
rante el verano figuraba Thegan, obispo auxiliar de Tréveris, antiguo 
amigo de nuestro abad Hatto, que visitaba Reichenau casi todos 
los anos. 

* Ano 822. Todo el invierno se cmpleó en ejercicios de las regias 
que durante los dos últimos aiios habíamos escucliado y aprendido 
acerca de Retórica y Dialéctica. Estos ejercicios eran de dos clases, 
orales y escritos. De la Historia, de la vida cotidiana o de las colec- 
ciones legislativas nos seííalaban ternas que nosotros habíamos de 
tratar en discursos o réplicas. Además nos ejercitamos en el arle de 
la persuasión, y formábamos mutuamente nuestro léxico. Habitual- 
mente debíamos exponer al profesor, en primor término, nuestras con- 
vicciones en forma estrictamente dialéctica, y luçgo revestirias de 
ropaje retórico, no siendo raro que se nos exigiera expresar con la 
misma perfección un mismo tema de seis o siete maneras distintas. 
También debíamos relatar vidas de santos, y escribir y recitar des- 
cripciones de carácter, y discursos laudatorios. De tiempo en tiempo 
liacíamos versos en nuestro idioma, tomando modelo de nuestras 
colecciones de cantos populares y leyendas que Tatto nos leia. 
El abad Hatto había sido instado en repetidas ocasiones por el 
gran Carlos, a dar mayor importância al idioma nacional en la escuela 
monástica. En cumplimiento de este encargo, Tatto nos inviló a 
hacer en él diccionarios, traducciones y discursos, y vários de nos¬ 
otros logramos hacerlo con más perfección que en latín. La escritura 
fué lo único que se nos resistió, porque muchos sonidos eran imposibles 
de expresar en letras latinas, y cada uno de nosotros, según la rcgiún 
de donde procedia, tenía su propio lenguaje y su propia escritura. 
Por eso fué más fácil recitar en nuestro idioma un discurso que liacer 
una traducción o copiar un párrafo. 

»Entretanto, acercábase el momento en que habíamos de em- 
prender el estúdio de nuevas matérias. Antes, sin embargo, teníamos 
que pasar unos cxámenes, que adquirieron relieve especial por un 
suceso inesperado. 

»Sabíamos que el abad Hatto, que desde mi nacimiento (80G) 
había dirigido el monasterio, queria depositar su báculo pastoral 
en manos más jóvenes y robustas, dedicando los dias restantes de su 
vida, en una apacible celda, al servicio exclusivo de Dios y a la sal- 
vación desu alma. Fué, así, la última vez que asistió a nuestros exá- 
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menes, y, después de habernos liecho contestar en latín y alemán 
a algunas preguntas de Gramática, Retórica y Dialéctica, nos pre- 
guntó: 

»<,En qué habréis de einplear todo cuanto babéis aprendido? Sólo 
cn el servicio de Dios — dijo—podréis utilizar vuestros conoci- 
mientos para la propia felicidad y la salvación de vuestros prújimos. 
Ni la fuerza, ni la estimación, ni la riqueza, ni cl gocc de los sentidos 
podrán llevar la paz a vuestros corazones. 

p Yo no comprendí lo que queria dccir con esto ; pero ciiando cn 
los dias siguientes vi como el anciano, en el coro de la catedral, 
descendia de su estrado, tomaba a Erlebaldo de la mano, lo conducía 
al si tial, le entiegaba el báculo y la mitra, mientras los presentes sollo- 
zaban, y después se retiraba a las filas de sus hermanos con alegria 
cn la mirada y entusiasmo en el rostro, y cuando vi llorar al severo 
Erlebaldo, hízose la luz en mi alma y comprendí mejor que nunca 
la futilidad de todo lo terreno, sintiendo en mi interior energia para 
un desprendimiento semejante y para análogo sacrifício. Y cuando 
después, a la caída de la tarde, me asentaba en nuestro jardín con 
los educandos, y les oía hablar de sus castiilos y palacios, de las 
magnificas residências de príncipes y duques, y de las esplêndidas 
fiestas y torneos, yo miraba la serena superficie dei lago en la que sc 
reflejaba la lima o la estrella de la tarde, y pensaba en Dios, en el 
Dios de mi corazón, y las palabras de despedida dei anciano abad 
resonaban nuevamente en mi alma. Algunos de nosotros habían 
compuesto poemas sobre esta fiesta y los recitaban durante la comida 
acompaíiados de música y de canto, y Tatto resolvió enviarlos a 
Thegan, obispo territorial de Tréveris, a quien durante su permanên¬ 
cia de o tono hahíamos prometido este envio. Lo hicimos a la sazón 
con tanto más agrado, cuanto que sabíamos que era antiguo e íntimo 
amigo de nuestro querido abad Hatto, y yo escribí además por en¬ 
cargo de mi maestro una pequena introducción epistolar a la que 
Thegan contesto en verso, continuando esta correspondência y rela- 
ción poética hasta su muerte, acaecida hace poco. Una relación seme¬ 
jante tu ve en esta época, igualmente por mediación de Tatto, con 
Agobardo, arzobispo de Lyon, a quien sin merecimiento alguno había 
sido citado en la visita que nos hizo hace dos anos ; también a él 
Je envié una carta en exámetros que halló la más benévola acogida. 
Todo ello contribuyó a suscitar en mí un entusiasmo casi apasionado 
no sólo por el arte poético, sino por la ciência. Así animado, en el 
verano de 822 comencé a estudiar la Aritmética bajo la dirección 
de Tatto ; primero nos explicó éste los libros dei cônsul Manlio Boecio 
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sobre las distintas maneras y divisiones, así como sobre la importância 
de los números ; después aprendimos a contar con los dedos y a usar 
el ábaco, utilizando los Iibros que Beda y Boecio habían escrito 
sobre el particular. 

» Nuestra atención se vió en alto grado solicitada por la cronologia 
de hebreos, griegos y romanos, así como por el cômputo dei calen¬ 
dário, dei número áureo, de la epacta y de la indicción. Por vía de 
distracción resolvíamos los enigmas matemáticos que Alcuino había 
compuesto para Garlomagno. Más tarde, probé también a redactar 
enigmas de ese género, y compuse algunos de ellos en exámetros. 
Muchos de mis companeros se abstuvieron de estos cálculos, y antes 
de pasar a la Geometria, separáronse aquellos que enlo sucesivo que- 
rían dedicarse al estúdio de la Medicina, de las Ciências jurídicas 
o de las Artes de la pintura y escultura. Estos últimos fueron enco¬ 
mendados en el siguiente ano a los hcrmanos que tenían sus talleres 
en otra ala dei monasterio, y allí permanecieron durante dos o más 
anos. Aquellos otros que querían aprender Farmacia recibieron ense- 
ííanzas de dominus Richram, que junto a la abadia ocupaba una casa 
propia, atendia con cuidado al cultivo de las plantas salutíferas, 
preparaba con destreza bálsamos y brebajes y, auxiliado por algunos 
hermanos, atendia a los enfermos. 

»Ano 823. Después de esta separación, quedamos todavia 20 com¬ 
paneros para continuar los estúdios de Boecio ; primero nos ocupa¬ 
mos de sus tres Iibros sobre Geometria, utilizando como complemento 
una abundante colección de escritos geométricos de otros autores. 

* Después de aprender las figuras y sus propiedades, hubimos de 
proycctar nosotros otras figuras semejantes. También bicimos pos¬ 
teriormente mediciones de líneas, superfícies y cuerpos, midiendo 
no solamente las parcelas dei monasterio y sus distancias a la isla, 
sino también la altura de edifícios y torres. 

* Nuestra ocupación principal fué conocer ia Ticrra y sus distintas 
partes, países y mares, según su estruclura y sus productos minerales, 
vegetales y animales. Ya en la Historia habíamos adquirido muchos 
conocimientos de esta naturaleza, pero ahora hubimos de profun- 
dizarlos, comprobándolos mediante cálculos y explicándolos por sus 
causas. Los escritos utilizados a este fin fueron el Itinerário de Antonio, 
la Cosmop-afía de Etico, los escritos de Beda sobre estas matérias, 
y, también, la obra de San Isidoro. Especial agrado nos causaban 
los mapas y figuras de que estábamos abundantemente provistos, 
y, en ocasiones, durante el recreo, nos entreteníamos en trazar en la 
arena de nuestro campo de juego los contornos de países y continentes, 
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ias zonas, rios y cordilleras. Todas estas observaciones de los fenó¬ 
menos naturales y sus causas nos entusiasmaban en extremo, y 
ninguna de las disciplinas era con tanta frecuencia motivo de nues- 
tras conversaciones y consultas a nuestro maestro dominus Tatto. 
Más de una vez admiré la paciência y devoción con que éste contes- 
taba en todo momento a nuestras preguntas ; yo me sentia maravi- 
llosamente confortado por la paz de su semblante, de sus ojos y de 
su boca. Esta divina paz ejerció en cierto modo un mágico poder 
sobre nuestras veleidosas cabezas y nuestros inquietos corazones, y 
aunque en ocasiones estuviéramos agitados, tan pronto como nuestro 
maestro aparecia, dejando oír su voz, nuestro grupo recobraba su 
tranquilidad. Tainbién acertaba Tatto a mantener a los más adelan- 
tados en su entusiasmo por medio de preguntas y observaciones ati- 
nadísimas, y a los más débiles y menos dotados, en cambio, les ani- 
maba por medio de preguntas sencillas, gradualmente dispuestas. 

» Dominus Grimaldo vino a vernos de cuando en cuando, aunque 
no era profesor nuestro, para convencerse de nuestros progresos y 
alentamos en la labor ; pero en este invierno fué llamado a Aquis- 
grán, a la corte dei empcrador Luis, sicndo allí retenido como cape- 
llán. Con él mantuvimos, sin embargo, toda la correspondência po- 
sible ; yo le envie en diversas ocasiones algunos de mis poemas. 
Grimaldo los ensenó a los obispos que se informaban dei estado de 
nuestra escuela, y así yo me vi obligado a remitirles otros poemas. 
Uno de cllos fué enviado al arzobispo Ebbo, de Reims, cuando estaba 
a punto de salir como misionero hacia Dinamarca ; otro a Drago, 
el citado obispo de Metz, que hubo de disfrutar de tan feliz cambio 
de fortuna. Con Modorín, obispo de Autun, trabé relación por con- 
ducto de su sobrino, que hacia aquella época comenzó conmigo sus 
estúdios en Reichenau. A este condiscípulo, que me mostró especial 
afecto, tambié le envié, más tarde, vários escritos. 

»En la Pascua dei ano siguiente comenzamos el estúdio de la 
Música. Aunque mi condición natural era poco afín a esta clase dc 
estúdios, tuve por cllos una gran afición. Con gran entusiasmo estudié 
los libros de Boecio y de Beda. Tatto era a su vez un músico famoso 
y compuso distintos himnos y cauciones : también nos dió detenidas 
conferencias acerca de la sucesión y relación mutua de los sonidos 
y sobre las leyes de la composición. Después nos explico la naturaleza 
y el uso de los diversos instrumentos, las regias dei canto, las diversas 
notas musicales, su iniciación paulatina y su actual significación. 

t Casi todos nosotros habíamos aprendido en anos anteriores a 
cantar o a tocar un instrumento ; uno tocaba el órgano, que sólo se 
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cmpleaba para los acompanamientos de canto, en la catedral; el 
otro pulsaba el arpa, iin terccro tocaba la flauta, la trompeta o la 
trompa, algunos Ia cítara o la lira de tres cuerdas ; todos eran succ- 
sivamente instruídos en su arte y empleaban en perfeccionarlo una 
grau parte dei tiempo. En cambio yo, a pesar de repetidas pruebas, 
no logré aprender ninguno de estos instrumentós, aunque tenía que 
tomar parte en los cantos de salmos, y, como disponía de mucho tiem- 
l>o, intente en un principio dar una melodia a diversas canciones. 
Dominus Tatto me disuadió de ello ; pero como yo insistia, consintió 
en que asistiese a las clases que daba a oiros alumnos sobre esta 
matéria. Bien pcrcatado de las regias, intente cmplcarlas, y lo hice 
( ’ on dxito ; pero cuando el maestro me liizo cantar lo que yo había 
liecho, sonó de un modo tan extrano y absurdo que renuncié en abso¬ 
luto a estos placeres. Dominus Tatto me propuso aprender el griego, 
y como él no tenía tiempo disponible para instruirme, encargó a domi¬ 
nus Wetino que me ensenara este idioma. Respondió éste con entu¬ 
siasmo al requerimiento, y vários de mis camaradas se dicidieron 
también a intentar el estúdio dei griego ; pero, transcurridas dos o 
Ires semanas desapareció su afición, y fui yo el único que mantuvo 
su propósito. Wetino se esforzó muchísimo en hacerme el estúdio 
Jigcro y agradablc. Después dehabermc compenetrado con lo esencial 
de la analogia en la Gramática de Dosileo, empecé a leer Homero ; 
dominus Grimaldo, que estimaba mucho a este autor c incluso había’ 
tomado su nombre, me regaló su propio manuscrito, que él había 
comprado en Aquisgrán a un griego de Constantinopla. Por otra parte, 
no nos faltaban ejemplares de Homero, pues Hatto y Erlebaldo 
/ liabían comprado algunos, hacía 13 anos, cuando, como embajadores 
dcl rey Carlos, visitaron al Emperador bizantino en Constantinopla. 

* En estos menesteres transcurrieron las largas veladas dei invier- 
no ; yo lei con Wetino los primeros cantos dei poema homérico que 
He va cl título de Ilíada , y dominus Wetino me instruyó de la misma 
manera que a él le había ensenado cl escocês Clemente, con quien 
estudió griego con Erlebaldo por indicación de Hatto. Contábame mi 
maestro cómo este Clemente y su companero Dungal habían ido a las 
Galias, estableciéndosc en la Corte de Carlomagno. Estos dos varones, 
de incomparable sabiduría en las ciências terrenas y en las Sagradas 
Escrituras, arribaron junto con algunos mercaderes britânicos a las 
costas de las Galias. No ofrecían ellos mercancias para vender, sino que 
cuando la multitud acudia afanosa de adquirir algo, suspalabras eran: 
Sialguien codicia la sabiduría, que venga con nosotros y la recibirá, 
pues en nosotros habrán de compraria. Ofrecíanla a cambio dc dinero’ 
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porque veíau que el pueblo no se preocupaba de lo que le ofrecían 
de valde, sino de los artículos de gran valor, y así las gentes se acos- 
lumbraban a comerciar con la sabiduría como con las demás cosas, 
o bien lo hacían, porque la práctica les había cnscnado que con aquc- 
llas írases suscitaban admiración y asombro. En una palabra, tanto 
proclamaron su propósito que, quienes los admiraban o acaso los 
tenían por locos, llevaron la noticia al rey Carlos, quien siemprc 
había mostrado una profunda inclinación bacia la sabiduría. Ilizo, 
pues, que fueran conducidos rápidamente a su presencia y les pre- 
guntó si, en cfecto, llevaban consigo la sabiduría según decía el rumor 
público. Contestaron ellos : «Ciertamente la tenemos y estamos dis- 
puestos a daria a aquellos que, en nombre dcl Senor, la soliciten 
dignamente. » Y como el Emperador les greguntara qué descaban 
en cambio de ello, contestaron : « Solamente lugar adecuado y almas 
asequibles, y lo imprescindible en una peregrinación, sustento y ves¬ 
tido. » Alegróse Carlos sobremanera y durante algún tiempo los man- 
Luvo a su lado; pero, solicitado por las expediciones guerreras, rogó 
a uno de ellos (Clemente, el maestro de Wetino), que se estableciera 
en las Galias, y encomendo a su tutela un gran número de mucha- 
clios más o menos linajudos ; ordenó también que se les proveyera 
de lo necesario y les asignó viviendas adecuadas para que establecic- 
ran su residência ; al otro, llamado Dungal, lo envió a Italia, situán- 
dolo en el monasterio de San Agustín, en Pavía, para que a su alre- 
dedor se reunieran cuantos tenían afieión a la ciência. 

»Estos relatos y otros parecidos me liizo Wetino en la época en 
que fué mi maestro, comunicándome una parte de la inagotablc 
riqueza de su experiencia ; yo lo veneraba y queria como a un padre, 
y nunca me cansaba de escuchar sus palabras ; pero pronto me lo 
arrebató la muerte. En 30 de octubre de este ano sintió un cierto 
malestar y tomó un brebaje, pero su estado se empeoró de tal manera 
que cinco dias despuós falleció. En estos últimos dias tuvo una visión ; 
su santo ángel patrón le condujo al cielo, al infierno y al purgatório 
y allí le permitió contemplar cosas admirables y misteriosas ; tam¬ 
bién le hizo advertências y encargos, que dominus Wetino, al despertar, 
contó en presencia dei obispo Hatto, dei abad Erlebaldo, dei venc- 
rablc senor Thegamner y de nuestro maestro Tatto. Como yo tenía cl 
encargo de velar por él, tuve ocasión de presenciar estos acontecimicn- 
tos, y los describí, en la Pentecostes dei ano siguiente, a instancias 
dei capellán Grimaldo, quien deseaba tener informes exactos acerca 
de la aparición y muerte de su querido hermano. Como yo lo describí 
detenidamente en un largo poema, mc abstendré de rcpetirlo ahora. 
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♦ Transido de dolor escribí entonces a dominus Grimaldo, al co- 
municarle el triste acontecimiento : 

«Ah, cómo escribiré después de haber muerto el escritor — que 
liasta ahora había enriquecido el corazón nuestro con los tesoros 
de la sabiduría, — que quiso llevar a un fin perfecto la construcción 
de todos los siglos, — pero, captado por la muerte, las manos dei 
artista — no pudieron elevar este templo hasta el aéreo frontón. — 
Indignos éramos de tan admirable maestro ; — aunque sin duda 
posee un lugar en el cielo, — nuestros ojos lloran lágrimas amargas 
por su pérdida ; — él era sin duda quien prepara y recoge las semi- 
Ilas, — para llevarlas, como rica cosecha, a las trojes dei Senor — y 
como buen labrador también recibirá su propia recompensa. Este era 
su deseo, su plegaria, el firme anhelo de su corazón. — Por ello lamen¬ 
tamos ahora doloridos — que la muerte, de repente, haya robado 
al campo su amoroso cultivador, — pero ante todo debo yo llorar 
su pérdida, porque huérfano quedé sin un padre tan delicado... * 

♦ Ano 825. La impresión que me causaron los últimos dias dc 
Wetino fué tan característica, que parecia como si hubiera muerto 
yo mismo ; tiempo hacía que mi corazón abrigaba el convencimiento 
de que yo estaba llamado a servir a Dios en Reichenau ; madurada 
de una vez la decisión, solicité al abad Erlebaldo que me admitiera 
en el número de los hermanos. El abad juzgó necesario que antes 
terminara yo el estúdio de las Ciências Matemáticas, y así, durante 
el invierno y la primavera siguiente, asistí a las lecciones de Tatto 
sobre Astronomia. Entretanto, otras ideas me ocupaban, y aunque 
esta especialidad me había parecido atrayente en tiempos pasados, 
no lograba ahora cautivar mi atención, y posteriormente en Fulda 
me vi obligado a consultar el Hraban para completar mis cono- 
cimientos sobre la matéria. Tampoco dominus Tatto podia dedicamos 
en aquel entonces tanto tiempo y atención como él deseaba, porque 
había pasado a ocupar el lugar de Wetino y dirigia a la sazón toda 
la escuela. No obstante, nos explicó el Tratado de Boecio y los escritos 
de Beda sobre el curso dei sol, de la luna y de los planetas, la posición 
de las estrellas, cl Zodíaco, las causas de los eclipses, el uso dei astro¬ 
lábio y dei horóscopo, dei reloj de sol y dei tubus. También nos hizo 
dibujar figuras ; por la noche, cuando brillaban las estrellas, las 
observaba con nosotros, invitándonos a observar su carrera oblicua 
en las distintas regiones dei cielo, tanto a la salida como a la puesta 
de los astros. ♦ 










